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A más de cuatro allos de estar residenciado en Venezue
la, el! 18 bella ciudad de fuérida, no puedo menos que compar­

tir muchos sentimientos de los nacidos en este país, que ven 9

algunos con cierta nostalgia 9 un nota~le ca~bio en la fisonº
mía de la sociedad venezolana contemporánea.

Incluso en esta ciudad de Mérida, cuyo perfil urbano
-edilicio y costumbrista- se conservaba cap un cierto sabor
tradicional, las mutaciones han lle~ado también con inusita­

do ritmo, tal como de alguna manera había vaticinado Don Tu­

lio Febres Cordero hace casi medio siglo, pese a no ser una

ciudad industrial, pero que recibe las lógicas influencias

del conjunto de la sociedad venezolana.

Sin duda, el fin de la Venezuela asraria estuvo de­
terminado por el advenimiento de la explotación petrolera y
la profundización de la crisis estructural que padecía el ­

sector a~rario tradicional, pero también ha sido la indus­

trialización un hecho relevante dentro de la dinámica de cam

bio, con efectos significativos en la aceleración de la ­
transformación operada en la sociedad durante las ~ltimas ­
décadas.

De allí 9 la motivación de determinar y caracterizar
las etapas de la industrialización venezolana desde sus pri­

meras manifestaciones 9 analizando la misma como un proceso,

cuyo marco referencial lo constituyen las clases sociales y

las políticas que de ellas dimanan, fundamentalmente al ser
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toma da s e omo po 1í tic a s del r;s t a do, e U '7 a a c ción 1a fa e i 1ita n

o retardan.

Dada la característica que asume la industrializa­

ción en los países del Tercer Mundo, resulta insoslayable

considerar dicho proceso inmerso en el circuito ~undial de

acumulación capitalista, teniendo en cuenta el rol de Vene­

zuela en la división internacional del trabajo y la8 actua­

les perspectivas en la integración económica latinoamerica-

na.

Estando totalmente descartada la intención de una re

creación puramente cientificista en el análiois abordados ­

es de esperar que el mismo signifique, siquiera mícimamente,

algún aporte a la sociedad venezolana, especialmente a sus

clases populares, pr-Lnc Lpa Lea agentes del cambio social.

A ellas y a los ami~os, que ahora lo son de siempre,

dedico el presente trabajo.-



INTHODUCCION

Industrialización y dinámica de cambio

La preocupación (e los científicos sociales ante los ­

~íntomas del atraso La t Lnoamer Lca ro , ha fomentado una exausti
va labor inveati~8tiva sobre las causas del subdesarrollo y

los mecarrí.s oos para su superación. En esta actividad, pese

a las críticas que puedan hacerse a sus formulaciones, la
CEPAL ha sido pionera. Desde su creación, ha hecho insisten­

tes recomendaciones sobre la necesidac de transformar y diver

sificar la actividad productiva de los países de la región a
través de un deliberado proceso de industrialización, indican
do entre las causas limitantes, la escasa magnitud de los meL

cados nacionales. Fue así como dentro de la estrategia cepa­

lina, industrialización e integración económica constituyeron

desde un principio, los mecanismos más adecuados para la
transformación de la sociedad latinoamericana, esbozándose

los primeros resultados en el proceso que culminó con la for­

mulación del Mercado Común Centroamericano.

Dado que la industrialización -es el marco de profun­
das transformaciones ~lo~ales- constitu~ó el aspecto económi­
ce más rele~ante de los países desarrollados, se ha pensad~ ­
que en el Tercer Wundo pudieran lograrse los mismos efectos,
en aspectos tales como la política agraria, la Administración

Pública, la distribución del ingreso, la creación de nuevos ~

empleos, la balanza de pagos, la independencia económica,etc.

Pese a que en algunos países de la región se ha alcan­
zado un relativo avance en la industrialización, los efectos

esperarlos no se han obtenido uás que parcialmente, Lo que am~

rita una revisión de las estrategias aplicadas hasta el momeE

to y un balance de la factibilidad de la8 expectativas creadas

política agraria

La industrialización supone la existencia de un sect~r
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agrario cuya productividad baga factible el abastecimiento de

materias primas y alimentos a bajo precio, lo cual sólo pue­

de ser ~arantizado atravás de una radical transformación de
la estructura a~raria tradicional) que a la vez que facilite

el aprovisionamiento de bienes alimentarios a la población ur
bana, pro)orcio~e materias pTim28 a 'a lnduqtria, fundamental

merte 8 aquella llBraea livia~a y con6tituya, a~emás,un im­

portante mercedo para la colocación de insumas y máquinas a­

grícolas. Sin duda, esto trae aparejado también la ¡¡libera­

o í.ó n" de la mano de obra, la cual pasa a constituir el merca­
do de trabajo en sentido estricto, según la dinámica del cap!
talismo mod er no ,

En general, la industrialización iniciada en la región

ha motivado muy limitadamente Reformas Agrarias profundas.

'.Gunder Frank (1) distingue tres tipos de Reformas Agrarias

en América Latina: a) impulsada por las propias élites conseE

vadoras; b) propiciada por la burguesía; c) como resultado de
una transformación revolucionaria de la sociedad. El primer
y tercer tipos señalados por el autor pueden ser ilustrados ­

con los casos colombiano y cubano, respectivamente. El segur!

do tipo de Reforma Agraria, que suele ser proruesta por socia!
demócratas y socialcristianos (a veces tambián por los comu­

nistas), es el que se está llevando B cabo en Venezuela, lue­
go de la aprobaci6n de la Ley respectiva en 1960.

Aunque en el caso venezolano es evidente una notoria ­
profundización de la penetraci6n de relaciones capitalistas ­
en el campo y el predominio de la empresa agrícola frente a

las unidades tradicionales de producción, subsisten graves ­

distorsiones que frenan el logro de los objetivos trazados e

(1) GUI'iTD1R FRANK, Andrew - iiTi:;.;os de reformas ar,;rarias", en
Reformas Agrarias en América Latina, de Osear Delgado. Méxi­
~ondo de Culturá Económica, 1965. Pago 184 á 188.-
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En el resto de los países de la región, la industrialización

ha afectado poco a la anti~ua estructura latifundista, gene­

ralizándose, eL todo caso, el primer tipo de Reforma Agraria

ya citado, lo que en último análisis significa el mantenimieg
to del antiguo régimen de tenencia de la tierra.

~iIgstración Pública

La sociedao agroexportadora requería una organización

bastante simple del Estado. Los países industrializados, por

el contrario, demandan una mayor eficiencia de las instituci2
nes, las cuales se tornan más complejas.

Ya desde los años treinta, los países de la región,im­
pulsados por las nuevas ideas económicas que daban una mayor

participación al sector público en el funcionamiento de la e­

conomía, comenzaron a introducir modificaciones substanciales,

creando nuevas instituciones como ministerios, corporaciones,

institutos, Bancos Centrales, etc~

En Venezuela este proceso comenzó tímidamente en los

últimos afios del gomecismo, pera se profundizó posteriormen­
te, -iunto COl~ la urbanización y la industrialización.

No obstante, no se ha logrado, ni en Venezuela ni en
gran pa~te del Continente, una administraci6n satisfactoria,

predominando la ineficiencia, la burocratización y la corrup­
ción. (0)

La dl§tribución de] ingreso

Eventualmente, de la industrialización, podría espera~

se que al predominar el régimen salarial, facilitar la organ!

zación de los trabajadores, desconcentrar la renta anterior­
mente en manos de l~s terratenientes y en general, mejorar las

(o) Probablemente,la única excepClon la constituya Cuba, país
que ha logrado con éxito erradicar la corrupción en la Admi­
nistración Pública.
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condiciones económicas del país, se lograría también una dis­
tribución más equitativa del ingreso nacional.

Esta meta tampoco se ha alcanzado en América Latina.
Según la CEPAL en su Estudio Económico de América Latina de
1968-1969, el 80% de la población latinoamericana percibía so­
lamente el 39.4% del ingreso total, con una mayor concentra­
ción aún en la cúspide de la pirámide social, ya que el 5% re­
cibía más del 30% del ingreso regional. (2)

En Venezuela se ha notado que con la industrialización,
lejos de mejorar la distribución en favor del factor trabajo,
la tendencia ha sido inversa.

Creación de nuevos empleos

El sector industrial latinoamericano, que utiliza gran
parte de tecnología importada con alta densidad de capital
constante, no constituye un creador dinámico de nuevos puestos
de trabajo.

Pese a las intenciones gubernamentales de utilizar "e I

recurso más abundante" en el país, es decir, la creciente ofe;r:
ta de mano de obra venezolana que año en año aumenta en más de
100.000 personas, la industria, fundamentalmente la llamada ­
gran industria, reemplaza mano de obra por capital, creando ­
desajustes ocupacionales. La mediana y pequeña industria y en
especial el sector terciario están absorbiendo la mayor parte
de esa oferta de trabajo, existiendo un importante número de
subempleados y marginados.

La balanza de pagos

La sustitución de importaciones de bienes podría ali-

(2) JAGUARIBh,Helio- "América Latina ante el siglo XXI, en ­
América Latina y los problemas del desarrollo. Caracas. Monte
Avila Editores, 1974. pag.bJ.-
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viar la balanza de pag03 9 al cubrir internamente una propor­

ción ma v or (le la flemanda satisfecha anteriormente por las im­
p or t ac í.o ne a ,

El deterioro de los tár~i¡os del intercambi0 9 la inca­
pacidad de sustituir exportaciones 9 la creciente necesidad de

bienes de capital e intermedios cuya sustitución avanza muy ­

lentamente, los pavos por concepto de s er-ví c Los , patentes y

remuneraciones al capital extranjero; lelos de equilibrar la

balanza de pagos de los países subdesarrollados la han torna­
do aún más deficitaria. Además, los bienes de capital e in­
termedios y la tecnología concomitante no pueden dejar~e de
importar en caso de dificultades de pa~oS9 ya que afectaría

directamente a la producción nacional, lo que provoca una ma­

yor dependencia que la simple importación de bienes de consu­

mo, de los cuales sí podría prescindirse. (3)

b n Venezuela 9 los aumentos en el precio del petróleo
mitigaron estos efectos. No ob~tante, los desequilibrios se­
ñalados se han agudizado últimamente 9 al sumarse a los pagos
realizado~ al exterior por los conceptos señalados, una bala~

za comercial desfavorable por el exceso de importaciones deb!

do a la inelasticidad de la oferta interna de bienes de consu

mo.

La independencia económica

El 8n81i~is de la dependencia, en el contexto del ca­

rácter períférico de los países subde3arrollados 9 supone el

estudio de las consecuencias de la dominación. Las causas de
~.~-

la dependencia deben localizarse en el fenómeno estructural -

(3) GRUi~A1D9Joseph y otros- La integración econó~ica latino­
americana la olítica de Estados Unidos. México. Centro­

e Estu ios Mone arios La inoamericanos. Ed. Gráfica Paname­
ricana, 1973. Pago 27 á 29.-
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del desarrollo capitalista y en las particulares condiciones

de la división internacional del trabajo.

La literatura 30bre este problema es abundante, por lo

que solamente seftalaremos al,~unos de los aspectos de la cues­
tión; aquellos que, según algunos a~alistas, son insoslaya- ­

bIes en un proceso de industrialización y hacen justificable

la intervención del capital extranjero en los países del Ter­
cer Mund0.

En todo proceso productivo moderno se considera ne~

cesario la combinación de recursos que pueden ser tipificados

de la siguiente manera: a) recursos naturales; b) recursos
humanos~ c) recursos financieros y; d) recursos tecnológi­

cos.

Un déficit en los dos primeros puede crear desajustes

pero son de fácil solución, sea por vía del comercio interna­
cional en el primer caso, o por la inmigración en el segundo.

Si bien ambas soluciones deben ser atendidas a efecto de con­
trolar posibles desquilibrios, es evidente que no constituyen

peli~ros que puedan afectar la independencia de las naciones~

De hecho, los EEUU se constituyeron en un importante receptor

de migraciones humanas que les permiti6 poblar su extenso te­

rritorio con las más diversas nacionalioades del mundo. Ja­
pón, por su lado, al i~ual que Inglaterra y otros países de­

sarrollados 9 ha debido recurrir al comercio cor otras nacio­
nes para el aprovisionamiert0 de materias primas.

La carencia o deficiencia de recursos financieros y ­

tecnológicos ha motivado una pretendida justificación de la
penetración de capitales extranjeros, lo cual sin duda sí a­
fecta la independencia de los países en desarrollo.

La participación directa de las corporaciones multina­

cionales en la manufactura, así como el ase~oramiento tecnolQ

gic0, constituyen los mecanismos más relevantes de la depen­

dencia de estos países. Inc]uso en Venezuela, donde los in­
gresos fiscales son de tal magnitud que podrían hacer innece­

saria la inversión extranjera, la dependencia tecnológica asu
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me características alarmantes, trabando una de las expectati­

vas de mayor envergadura como es alcanzar la independencia

económica.

El diagnóstico presenta, desde este punto de vista, un

panorama sombrío para los países subdesarrollados. Es necesª

rio aclarar que pese a las limitaciones señaladas, la indus­

trialización a provocado mutaciones importantes en la socie­
dad latinoamericana en un sentico históricamente prosresista.

Ajemás de cambios como los operados en la estructura ocupaci2

nal, la urbanización, la educación, la Administración, etc~ ­
un aspecto de fundame~tal importancia lo constituye el afian­
zamiento de una nueva estructura social, dada por el creci­

miento de la clase obrera, de amplios sectores medios y de ­

una burguesía de nuevo cuño, todo lo cual viabiliza mejor un

ulterior cambio social.

Es preciso, sin embargo, analizar críticamente las es­

trategias aplicadas a la reciente industrialización y los as­

pectos limitantes más notorios, entre 103 cuales se señalan ­

la inexistencia de un empresariado autónomo del Estado y la
propia política de sustitución de importaciones. En este sen
tido, el método histórico resulta altamente aleccionador, no

sólo porque permite una mejor orientación para la interpreta­
ción del presente, sino porque facti~iliza cualquier análisis

prospectivo con mayores posibilidades de acierto.

La sustitución de importaciones, el comercio exterior,
las inversiones extranjeras, la integración económica, constl
tuyen algunos de los aspectos que hemos considerado de inte­

rés para este tipo de análisis, así como la estructura so­
cial y las fuerzas políticas.



-8-

Sustitución de importaciones-2 inteiSra..s..iq,n económica

La industrialización por sustitución de importaciones

ha sido considerada c orno un instrumento para la transforn'a­
ción de las estructuras productivas de los paí~es del Tercer

Mundo, mcdificando esencialmente el tipo de crecimiento eco­

nómico basado en las exportaciones del sector primario.

Es preciso señalar que a pesar de haberse avanzado n2

toriamente en la producción de bienes, la estrutura product!

va no se ha modificado sustancialmente. Por un lado, la di­

ferenciación entre el sector exportador y otro vinculado al

mercado interno subsiste 9 aún con más 8i~nific8ción que en ­

el pasado. Por el otro, el sector exportador, monoproductor

como tradicionalmente ha sido, continúa siendo el principal

generador del inn;reso. Así en Venezuela, actualmente, más ­
del 90% de las exportaciones corresponden al sector petrole­

ro. En 1977 las exportaciones venezolanas tuvieron la si- ­

guiente composición: (4)

Crudo y derivados

Cacao y café
Hierro

otros

Reexportaciones

95.35%
0.71%
1.76%

2.08%

0.10%

El sector exportador 9 cuya productividad es ostensi­

blemente superior 9 se diferencia sustancialmente del sector

manufacturero orientado al mercadn interno y sin ventajas ­

comparativas que le permitan 9 no sólo participar en el mer-

(4) BANCO CENTRAL DE VENBZUELA - Informe Económico 1977 9 ­

Anexo estadístico - A-VI-19.-
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cado mundial, sino siquiera subsistir sin la protección del
Estado.

Una característicc sefialada con bastante frecuencia ­

es que dicha sustitución de importaciones se ha llevado a ca­

bo merced a una excesiva protección a la producción interna

frente a la oferta externa, cuyos efectos notorios indican ­

una sobreprotección que ha creado un sector manufacturero sin
ventajas comparativa Q en el mercado mundial.

La sob~eprotección, definida como un nivel
de proteccion que, en cualquier momento, excede
el nivel necesario para hacer a la industria dQ
méstica competitiva con las importaciones, cau­
sa exceso de beneficios a los industriales y de
bilita el estimulo para producir eficientement~.

(5 )

El proceso industrialista habia gozado de una protec­
ción natural en los afios de la Segunda Guerra.(O) Al termi­

nar el conflicto, el incipiente sector manufacturero era in­

capaz de competir con el flujo de mercancías importadas, por

lo que los empresarios comenzaron a presionar para la obten­

ción de medidas proteccionistas. Así lograron en 1952, una

modificación del Tratado Comercial con EEUU, aunque sus efec­
tns solo se superaron con la Denuncia del mismo durante la -

p,residencia de Rafael Caldera.

(5) RODHIGUEZ VI1LEHAVE, Miguel - Algunas consideraciones so­
bre la industrialización en Venezu€la. Caracas. Facultad~
Ciencias Económicas y Sociales-Divis~6n de Publicaciones, ­
Universidad Central de Venezuela, 1975. Pág. 11.-

(0) El sistema de contingentamiento iniciado e~ 1938 no tenía
efectos proteccionistas sobre la manufactura nacional, sino ­
que su objetivo era nivelar la balanza de pa~os con paises ­
que restringían las exportaciones venezolanas. El Tratado 02
mercial con EEUU apuntaba tambián en este sentido, pero tenía
efectos negativos sobre la producción industrial, ya que fac~

litaba las importaciones de manufacturas norteamericanas.
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Aunque dicho Tratado establecía la prohibici6ride e~­

var los aranceles aduaneros, la protección pudo implementarse

a través de los contingentamie~t08, exoneración de impuestos,

créditc, etc. Fue así como el proteccionismo abarcó un con­

junto de medidas 9 desde las propios de la política comercial,
hasta otrrs como los des~raváwenes, subsidios directos, crea­
ción de economías externas por parte del Estado, etc.

Inicialmente, la protección está justificada, dado que

las empresas que comienzan a producir alguna línea están en

desventaja con la mayor eficiencia del empresario foráneo

instalado con anterioridad. Pero eso no justifica que a cier

te plazo, esa industria local contin~e incapaz de lograr un

nivel competitivo. El mantenimiento de la protección en for

ma prolon~ada incide sobre los precios y calidad, lo que por

un lado tiene consecuencias desfavorables para el consumidor,

y por el otro, esa industria no podrá alcanzar ventajas com­

parativas que le permitan competir en el mercado exterior, ­

presionando negativamente sobre la balanza de pagos por las

importaciones que requiere.

Las ventajas del proteccionismo en la industria, tales
como facilitar la acumulación de capital nacional no se han
lograco, ya que las corporaciones transnacionales son la3 que

mejor han aprovechado las condiciones ~onopólic8s o cuasi-mo­

nopólicas existentes, sin siquiera haber llevado a cabo una

aceptable transferencia tecnológica.

Las condiciones del mercado venezolano, de ma~nitud r§

lativamente reducids, no han sido obstáculo para la creación

de grandes unidades de producción,ya que las facilidades para

la importación de bienes de capital, el acceso sin mayores d~

ficultades al crédito, los elevados beneficios y la relativa

escasez de mano de obra calificada, han posibilitado la for­

mación de empresas con elevada COffiDosición org~nica de capi­

tal y con dimensiones tales que producen un considerable coe­

ficiente de capacidad ociosa. A la vez, esa industria no ha
demostrado tener una capacidad satisfactoria para la creación

de nuevos empleos.
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Una política que vaya disminuyendo paulatinamente la

protección pudiera tener efectos positivos, en la medida en

que forzaría a los industriales a operar con menores costos,

disminuir su tasa de beneficio al entrar en competencia con

el producto extra~jero e, incluso, estar en condiciones de -)

competir eG el mercado internacional en 81~un03 renglones.

En ese caso, la determinación de los precios se iría acercan­

do 8 la media mundial, con las consiguientes vent8jas para el
consumidor.

Evidentemente, esta política tenderá a orientar un­

proceso industrial selectivo que deberá tomar en cuenta los

efectes no deseados que pudieran producirse. Una disminu­

ción en la protección afectaría a las pequeñas y medianas ém­

pressaa , lo que no es deseable, dado su importancia como gene­

radora de empleo e incluso, porque tampoco es deseable la el!

minación del pequeño y mediano empresario, generalmente menos

vinculado 81 capital extranjero. Además, no se da aquí el ca \

so de India y Japón, donde constituyen un complemento de la

gran industria en lo que se ha dado en llamar un sistema de

"dua L'isrno tecnológico;', que permite al conjunto de la indus­

tria producir con la mayor eficiencia. (6)

Indudablemente, también la gran industria podría ser
eliminada si se retira la protección en forma demasiado rápi­

dav En r'e.a Lí.dad.; una disminuci6:n~'d¡el p:rorbécción!5!.ltlfi1l,cndeberá'ser

gradual, c ornte mp Land o que tanto la pe que ña como la gran .i.ndus

tria puedan seguir operando y en último análisis, la produc­

ción interna pase a competir en 18s mejores condiciones, sien­

do aconsejable que en un principio lo haga con países de mag­

n~~udes económicas semejantes, tales como los miembros de las
agrupaciones inteprada8 en que Venezuela participa. (O)

(6) CEPAL - Problemas y perspectivas del desa¿rollo indus­
trial latinoamericano. Buenos Aires.Ediciones 801ar,1964.
p8g .:39. -- = ~

(O) Sin duda, las pr Lme r-aa afectadas serían Las llamadas \lem
presas burocráticas, creadas al amparo del Estado y cuyo fug
cionamiento depende casi exclusiv8mente del amparo que éste
le dispensa.
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Las condiciones de un mercado ampliado y la coopera­

ción regional, tales COffiO los Acuerdos de Complementación de

la ALALC, la Programación Conjunta en el Pacto Andino,los Co

mités de Acción del SL1A, la creación de empresas multinacio­
nales latinoamericanas, etc, pueden ser los mecanismos apro­

piados para a Lc a uz ar un desarrollo au t os os t e n i do de la indus­

tria nacional y regional, ba~o ciGrtas condiciones sin las

cuales dicho objetivo sería imposible de alcanzar •

... la integración económica, como alternativa
de despegue y como medio para superar Q al me­
nos atenuar, el estado actual de atraso y (;e­
pendencia econpmica en que viven los países ­
Bubdesarrollados,s610serfá generadóra dó b~ne

fi~ios )~eales para sus cong±omeradQs~~si la ex
plotación y movilización de los recursos exis=
tentes se encomendase a fuerzas productivas na
cionales, de manera. que el módulo de distrib~
ción del ingreso disminuyera su tendencia re-­
gresiva, contribuyendo de esta forma, a incre­
mentar el poder adquisitivo interno y demás
efect~s saludables que para cualquier economía
significaría una mejora en la distribución de
los ingresos personales. (7)

Algunos analistas consideran que además de posibilitar

mejor la producción industrial, la integración económica pue­

de inducir una transformación del conjunto de la estructura ­

económica y social de los países miembros. (8) También han

surgido apreciaciones pesimistas que ven en la integración un
novedoso mecanismo vinculante con los centros mundiales de de

cisión, fundamentalmente con las ~randes corporaciones trans-

(7) LEüN DE LABARCA,Alba Ivonne - Introducción al estudio de
la Integración Económica y al Acuerdo Subregional Andino. _.
Maracaibo- Venezuela. Facultad de Derecho, Universid8d del
Zulia, 1977. pág. 115.-

(8) TAMAhillS, Ramón - La estructura económica internacional.
4° ed , Madrid. Editorial l\.lianza~1975. pá,o;. 185,:"~
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nacionales, constituyendo en definitiva, la '¡vía de la falsa
industrialización". (9)

En realidad, la Lrrt ec.r ac í.ó n ec or.ór.í.c a nC? es ~!'~J3~e un
instrumento de dominación externa, sino que depende del mode­

lo aplicado y de las condiciones socio-políticas de los paí-

ses mí.e mbr oe ,

Es necesario aclarar que lo expuesto en relación al

proteccionismo industrial no implica sustentar la tesis de

una liberación del comercio en sentido estricto, yo que no es

esa la vía para alcanzar el desarrollo, sino adecuar la es­
truct ur a product i va a las posibilidade s de la expans ión de ­

las exportaciones y modificar el tipo tradicional de inser­

ción en la economía mundial.

El comercio exterior pue de ser unav pa La nc a fundamental

del desarrollo li (10), pero también es indudable que ha sioo ­

un importante aGente del subdesarrollo, no porque sea esa su

naturaleza, sino por la existencia de una estructura econ6mi­

ca-social dada y por el rol de la misma en la división irter­

nacional del trabajo.

(9) JúAZA ZAVALA, D.F. - ¡íAlgunas consideraciones sobre la Zo­
na Latinoamericana de Libre Comerc i.ov , en Los Mecanismos de
~ ~epend8ncia. Ca~acas. Fondo Editorial Salvador de la Plaz~
Roclnante, 1973. P~g. 111 Y ss.-

(lO)GAhAICOCHEA, Manuel F.- El comercio exterior V la estra­
tatepia del desarrollo económico de Venezuela. Caracas, Ins­
tituto de Investigaciones, Facultad de Ciencias Económicas
Y' Sociales , Universidad Central de Venezuela. pág.17.-
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CAPITULO 1

EL MEneADO MUNDIAL y 11-1 DI VlSION IN'IEHI\AC IONAL DI;L TRABAJO

En muchos análisis sobre el des8rrollo económico, el
objeto es la estructura económica y dentro de ella, qué y ­

como la sociedad produce los bienes materiales. El segundo
interrogante aparece como el fundamental, toda vez que con~

tituye el aspecto más relevante que define un modo de pro~

ducción dado. El intercambio, en este tipo de anáJisis, no

constituye más que un mecanismo para la realización del in­

greso y cuyas características son determinadas tanto por el

grado de desarrollo de las fuerzas productivas, como por ­

las relaciones de producción de la sociedad en cuestión.

Tanto las relaciones de intercamblo como las de consumo son
dadas, para ese enfoque, por 18s existentes en el proceso

de traba~o.(O)

Definido el comercio en estos términos, los análisis
"es t r-uc t ur-a Lt s t a s i pasan a considerarlo dentro de la propia
sociedad en estudio. Esto es así porque históricamente,los

países desarrollados habían comenzado, en lo fundamental,por
un proceso de formación de su mercado interno,el cual se ex­
pandía convocando nuevas relaciones de producción y acentuaD

(O) Para este enfoque ver: ASSAUDOUflIJ-\.l'1, Carlos y ot:ros-Mo­
dos de producción en América Latina. Buenos Aires. Edici~
nes Pasado y Presente, Siglo Veintiuno, 1973.-
PLA, Alberto- La burguesía nacional en América Latina.Bue­
nos Aires. Biblioteca fundamental del hombre moderno. Cen­
tro Editor de América Latina, 1971.-
LACLOU, Erne s t o-J'Mcdo s de producción,gistemam económicos y
población excedente. Aproximación histórica a 108 ca30S ay
gentino y c h i l e not' , en La renta del~suelo en América Lati=
na.Caracas. Editorial Salvador de la Plaza, 1975.-
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do la descomposición feudal. En estos países, la formación
de un mercado nacional constituyó una condición básica del ­
desarrolloeconómico. Los que lograron esto antes que el cap!

talismo de los más adelantados -Inglaterra y Francia- entra­

ra en la etapa monopolista, dieron un salto cualitativo hacia

el desarrollo. Tal fue el caso en países como Italia, Esta­

dos Unidos y Alemania.

La formación del Estado nacional significó la integra­

ción del territorio en una unidad que la burguesía supo apro­

vechar en toda su magnitud~

La posibilidad de explotar libremente la
mano de obra masiva del país fue la primer ­
condición del pro~reso industrial. (11)

Una tercer instancia la constituye el comercio exte~

rior, el cual es re~ulado por 18s mismas leyes que rigen en
el proceso productivo y en el comercio interno. En realidad,

no existen diferencias en cuanto al rol del comercio, sea in­
terno o externo, en la realización de la ganancia, pero dada

la expansión de la producción capitalista en las condiciones
desiguales del desarrollo, el comercio exterior facilita la
acumulación y la reproducción ampliada del sistema.

Obviando la discusión 80bre si el comercio define 0 -G

no un modo de producción daoo, en el caso que nos OCU0a inte­

resa dejar claro que el comercio internacional tiene efectos

mucho más notorios sobre la sociedad dependiente de lo que ­
presumiblemente pueda creerse. La demanda de algún producto

puede modificar la estructura social, producir migraciones ­
poblacionales y aún, modificar la propia estructura de poder.

(11) ENGE1S,Federico - ¡¡El papel de la violencia en la histo­
ria li • en Obras esco~idas de Carlos Marx y Federico Engels.
Moscú. Editorial Progreso 1973. Tomo 111, pág. 398.-
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Todo país que ingresa al mercado mundial sufre modifi­
caciones en su estructura productiva, pero en el caso de los

países subdesarrollados las mutaciones son mayores. El hecho

de que en ellos el mercado interno tenía escasa dimensión y

que la demanda externa fuera la fundamental, condicionó desde

un principio su inserción en el mercado mundial, en un modelo

de división internacional del trabajo reglado por la dinámica

de los países más desarrollados.

Tanto el mercado mundial como la división internacio­

nal del trabajo, fueron senerados por el capitalismo, funda­

mentalmente en su fase industrial. La existencia de un "re La

tivo mercado mund í a l '' (12) desde el siglo XVII constituye en

realidad la prehi~toria de un sistema planetario, cuyo centro

se fue afianzando en Inglaterra -principal productor de manu­

facturas- articulando nuevas regiones a través del colonialis '

europeo.

La Revolución Jndus t r í e I del siglo XVIII y la Hevolu­

ción de los Transportes en el siguiente, dieron una nueva di­

mensión a ese incipiente mercado mundial al vincular ~ás es­

trechamente La s r e.r Lo ne s del ol a ne t a , tanto por el no t ab I.e ­

mejoramiento de laA comunicaciones maritimas y terrestres,co­
mo por la formación de una economía internacional r e Lo t Lvameg

te integrada.

Inglaterra, luego de al~unas transformaciones en su es­

tructura política y social (Reforma parlamentaria de 1832,des­

plazamiento de los terratenientes y burguesía -rentista por la

burguesía industrial, derogación de las Leyes de Granos en

1846, etc) impuso una pecu1iar división internacional del tra

bajo, en las condiciones de un mercado mundial favorable 3 su

propia estrate~ia de desarrollo, impulsara por las ideas li­

brecambistas en boga.

( 12 ) I{uu{X , ear los y Fe der i e o Engel s - \¡ Fe ur1)a ch. Oposic i óDen
tre las concepciones materialistas e idealisG8s¡'. Obras ~sco­

8id~~ cit. Tomo 1, pá~. 57 Y S8.-
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Inglaterra tenía que convertirse en el ­
'' t a Lle.r industrial del mundo"; t od c a los demás

, t e nf 1 1p01ses en~ar que ser para ng aterra lo que ya
era Irlanda: mercados para su producción indus­
trial y fuentes de materias primas y de artícu­
los e l í.me nt í c í os , i In,czlaterra, ?ran centro ma nj;
facturero de un mun~o agrícolA, con un n~mero ­
siempre creciente de satélites productore q de ­
trigo y algodón Jirardo en torno al sol indus­
trial? (13).

América Latina a~ecuó su economonía exportadora a los

requerimientos del mercado mundial y la mencionada división

internaciOGal del trabajo, cuyo funcionamiento tuvo cierta ­

fluidez hasta que se produjeron los conocidos desajustes de

la economía mundial en los años 1929-33. La participación ­

latinoamericana en el mercado mundial tuvo un ritmo creciente

durante el período 1870-1914, como proveedora de moterias prl

mas y alimentos, cuya demanda dependía de la producción indu§

trial de los países desarrollados y del ingreso percibido­

por su población.

Hacia 1913, la importéncia de los productos primarios

en el comercio internacional comenzó a declinar, lle~ando a ­

']U mas caja expresión lU8'S0 de la Segunda Guerra. Mientras

que la participación de las ~aterias primas, agrícolas y ali­
mentos en el mercado mun~iBl era del 50~ en 1913. cuatro dé­

cadas ~ás tarde esa proporción babía ba~ar0 al 37%. (14). Di­

cha tenrle~ci8 se ha acentu8do en la actualidad, con las con8e­

cuenoias previsibles, ya que a pesar de que algunos países del

(l3) El~G:t;LS, Federico - "Pr e f ac Lo a la segunda edición alema­
na de 1892 de La situación de la clase obrera en Inglaterra;¡.
QQLas esc~~ic~_~, cit. Tomo 111, pás . 469.-

(14) Flli{~ADO,Celso - La economía latinoamericana. Formación
hi2!-órica y problemas contemporáneos~ México. 8° ed~ Si~lO=­
veintiuno, 1976. Cuadro 2.-
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Tercer Mundo han tenid0 ciert~ éxito en la exportación de ma­

nufactura8~ sus ingresos siguen dependiendo -en lo fun~amen­

tal- de les exportaciones de productos pTimarics.

Lo reducción de la demanda mundial de productos 'prove­

nientes de América Latina -excepto el petróleo y algunos mine­

rales- se h3 debido a diversas razoncs~ tanto 81 hecho de que

el progreso tecnoló~ico hace más racional el aprovechamiento

de las moterias primas, así como a que ha permitido reemplazar

muchas de ella8 por productos sintéticos. Además, en cuant~ a

los alimentos, la sustitución de importaciones a~rícolas en

los países industrializados ha avaDzado sustancialmente y por

otro lado, la demanda de ciertos productos -a determinado ni­

vel- no crece en la misma proporci6n que el ingreso.

Esta tendencia del mercado mundial ha conducido a una
reformulación de la tradicional división internacional del tra

bajo, así como a un replanteo de la sistemática oposición de

los países desarrollados a los intentos de industrialización ­

en los países del Tercer Mundo. Es así como las empresas

transnacionales han disef'Bdo una nueva e s t r a t eo La en la orien­

tación y localización de las inversiones en América Latina, de

acuerdo a un modelo de industrialización dependiente y que in­

cluye, en muchos casos, la alternativa ~e lo integración eco­
nómico.

El mercado mundial y la división internacional del tra­

bajo no són inmutables, sino que han asumido diversas caracte­

rísticas según las condiciones particu1areJ del capitalismo a

nivel mundial, de allí que su análisis seo en definitiva simi­

lar al de cualquier problema ~istórico y con etapas mas o me­

nos definidas"
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~ercado mundial desfe ~ediados del

siglo XIX hasta la finalizactón dE la Primera Guerra
~'=- - -=~---....;..=;.;;,;.,;;;,.;;;.;;;.,;;;.,;;;;.;;;...;;.;;;~;,.;;.-~;.....;;:..;;;.~;..;;..;;;..;;.;.....::.;:;;.;;.;;:.;;;..;;;;.

El triunfo del liberalismo ecorómico a media~os del si­

glo pai3[H~09 dio COP]O re nu l t a oo una economía mundial ba s ad a en

el principio de 18S ventajas comparativ~s e instrumenta~o tra­

vás de los mecanismos del librecambio. La hegemonía británic~

como "c e nt r o p.r í.rnar-Lo " (O), secundado por otros centros del ­

mundo capitalista desarrollado, ~enerá un merca~o mundial uni­

centrist~,~2~~áneo y ~~mentario:

Unicentrista:A pesar del sur~imie¡ to de centros secundarios -
- . . = como Francia, Holanda, Italia, Alemania, Estados

Unidos; la hegemonía británica fue indiscutible
hasta la terminación de la Primera Guerra. eons­
tituída en el centro financiero del mundo, concen
traba la mayor producción de manufacturas y un -­
significativo primer lugar en el comercio inter­
naciona 1.

~m2Seneidad:Esta condición estaba dada por el capitalismo, ­
sin interferencias de sistemas económicos-socia­
les antagónicos, ya que las formas precapitalis­
tas marginalmente existentes en el mundo subdesa­
rrollado entaban articuladas al capitalismo mun­
dial a travás del intercambio, y el socialismo ­
era solamente un proyecto. Aún despuás de produ­
cirse la Revoluci6n Rusa, esa condición no se mo­
dificó, subsistiendo hasta despuás de la Segunda
Guerra el carácter homog~neo del mercado mundial.

(O)liPuede precisarse la estructura del centro primario como a­
quella de mayor desarrollo relativo en el sector capitalista:
el mayor ingreso real por habitante, la cuota más alta de in­
dustria pesada, la cuota más elevGda de reservas monetarias,
la cuota más elevada de comercio e xterior, la cuota más eleva­
da de inversi5n en el exterior. El poder de esa estructura de
termina que la divisa monetaria del país-centro primario se -­
convierta en divisa internacional del sistema.' ..• ) lin centro
secundario puede ser definido como aquel cuya dinámica es in­
fluída parcialmente, aunque no decididamente, por los movimieg
tos generados en el centro primario y difundidns en el sistems
A su vez los centros secundarios pueden influir en proporción
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Compler:e_ntarid2.i~ La especialización de las áreas periféricas
como proveedoras de materias primas y alimen
tos, y de las economías centrales como pro-­
ductoras de manufacturas, perwitía, a través
del comercio internacional, el funcionamien­
to de una economía mundial complementaria, ­
supuestamente provec~osa para ambas áreas.

El comercio exterior de los países latinoamericanos se

orientó específicamente hacia ese mercado mundial, constituyé9

dose en uno de los mecanismos más notorios de la dependencia.

No es que el comercio exter:iJor sea un Lne t r-ume rrt o básico de

esa situación, sino que fue utilizado en ese sentido, entre ­
otras razones, por haber pasado a control extranjero en la ge­
neralidad de los países de la región. Además, en el si~lo pa­

s;do, estos países adoptaron políticas aduaneras acordes a los

principios librecambistas¡ cuando más tarde impusieron algunas

tasas más elevadas, sea con fines protecrionistas o puramente

fiscales, ya se había iniciado el ciclo en que el capitalismo

mundial exporta capitales para ser invertidos directamente en

la producción, reduciéndose los efectos proteccionistas para ­

una producción genuinamente rJcional.

Si hasta la década del ochenta,el mercado mundial se
caracterizaba por el intercambio de mercancías de los países ­
desarrollados por prcductos primarios de las áreas periféricas,
a partir de entonces se sumaron, adquiriendo un rol fundamen­

tal, las inversiones provenien~es de los primeros, que permi­
tieron un mayor control sobre las economías latinoamericanas,

elevando a un nivel superior los síntomas del atraso y la de­

pendencia.

La existencia de un mercado mundial monopólicamente re­
partido restringió la concurrencia, aunque sin eliminar le com-

sensible en los movimientos del centro primario y la posición
con respecto a la periferia es parecida a la que mantiene el
centro pr í.mar Lov , MAZA Zli VALA,D.F. - Problemas de la economía
exterior de Venezuela. Caracas, Ediciones de la Biblioteca
Universidad CenTral de Venezuela,1962. págs. 55-56.-
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petencia, caracterí3tica esencisl del capitalismo, sino que la

agudizó aún más y CUY2 máxima expresióc hasta ese momento, fue

el estallido de la Primera Guerra. Al finalizar la misma se

expusieron con claridacJ 10G cambios operados en el mercado mun
dial, cuyas causas se ve ,ían'sel'eranoo con anterioridad.

El mercado mundial entre 108 dos Guerras

A principios del presente si~lo se evidenció una nota­

ble disminución del ritmo de crecimiento económico de Inglate­

rra en relación al de los EEJU y Alemania, situación que se r~

flejó en la participación de los mencionados países en el co­

mercio internacional,vislumbrándose un cambio de hegemonía mun

dial que fue menos dudoso al terminar la Primera Guerra.

El dinamismo de las nuevas actividades industriales, CQ

mo la química y la electricidad, fue mejor aprovechada en los

EEUU, mientras que en Inglaterra siguió predominando una línea

tradicion21, lo que explica en parte, su declinación como pri­
mer8 potencial industrial.

Durante este período, el mercado mundial conservó las

condiciones de homogeneidad y unicentrismo de la etapa ante­

rior, pero con nuevas características de gran significación p§

ra los paíae subdesarrollados en general, y en particular pa­

ra los de América Latina.

Entre atrae efectos, tales como el desplazamiento del

centro financiero mundial y la reorientación en 12 localiza­

ción de la inversión extranjera, el surgimiento de Estados U­

nid0s como centro primario 8i~nificó una nueva modelidad en

la complementarid3d centro-periferia. Estaoos Unidos, princi­

pal productor de materias primas y alimentos fel mundo, no só­

lo no constLtuye un mercaoo consumidor para muchos países peri

f~ricos, tal como había sido In~laterra, sino que incluso ­

mantiene una desigual competencia en rubros en los cuales di-
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chos países se especializaron durante el período de ilcrecimie~

t o hacia af uer a'! , (O) Además, el comercio internacional de ­

los países desarrollados de Europa, incluída Inglaterra, comen

zó a orientarse hacia el intercambio de mónufacturas, perdien­

do paulatinamente importancia el tr?fico tracicional de las ­

mismas por productos primarios. Esto se acentuó por efecto de

la crisis de 1929-33 y al ~in21 de la Segunda Guerro, cuando ­

los países de Europa diseñaron pro~ram8s de auat Lt uc í.ón de illl

portaciones agrícolas y mineras que afectaron aún más la ya dé
bil participación de América Latina en el mercado mundial.

La Gran Depresión y la Segunda Guerra provocaron la d(a

articulaciónde la economía mundial y un gran retroceso en el

proceso de 'integración' que se había dado entre mediados del

siglo pasado y el comienzo de la Primera Guerra. (00)

Las restricciones comerciales y el proteccionismo pred2

minaron durante este período, lo que provocó uno constricción

significativa del comercio internacional. Si bien la Se~unda

Guerra creó condiciones favorables para la colocación de pro­

ductos primarios y la acumulación de divisas provenientes de

esas exportaciones pudieron ser aprovechados, como en Brasil y

Argentina, en un intento de industrialización autónoma, 18 te8

dencia a disminuir su participación en el mercado mundial se ­
acentu0 inmediatamente al finalizar el conflicto y más aún lu§

go de la Guerra de Corea.

(O) En el caso de productos como el café, el cacao y el banano;
o de minerales como el petróleo, el cobre y el estaño, los EEUU
son sin duda compradores, aunque muchos de ellos pueden ser p~

vistos por ;"u oferta interno o de otros países dí.sz Lnt oa o 10'81
de 4-a región.

(OO)El término integración,en este caso,no expresa más que sem~

janzas con la integración interna de un país, o entre varios,se
gún se conforman las actuales agrupaciones integradas. Estas s~
mejanzas estaban dadas por la política económica del liberalis­
mo, que impulsó la libre circulación de factores en el mercado
mundial, pero cuyas ventajas tenían un sentido unidireccional
en favor de los centros capitalistas.
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Después de 1945, las potencia8 aliaoas fueron creando

la8 bases de una nueva estructura económica mundial, surgien­

do así los 0rganismoG correspondientes, tales como las Nacio­

nes Unidas, el Fondo Monetario Internacional, el Banco Inter­
nacional de Reconstrucción y Fomento, el GATT, etc.

Los años de la Segunda P~guerra has}a~960

Ademes de la reestructuración institucional de la eco­
nomía mundial, la rápida reconstrucción de Europa Occidental,
luego de la aplicaci~n del Plan Marshall, revitalizó notable­

mente el funcionamiento del mercado mundial n Si bien esa par

te de Euro~a carecía ahora del aprovisionamiento agrícola de

la Europa del Este, que había pasado a conformar junto con la

UHSS un sistema de naciones socialistas, la recuperación tuvo

un ritmo acelerado, mayor al de la Primeya Posguerra, a pesar

de haber superado los efectos destructivos de aquella. Hacia

1948 Europa había recuperado el nivel productivo de 1939 y en

1949 el de las exportaciones. (15)

En general, e 1 comercio internacional creció si~nifica­

tivamente durante este período, habiendo superado en 1955 en
un 50% el nivel de 1948. (16) Este incremento del intercambio
incluye solamente a los países industrializados, ya que el Te~

cer Mundo disminuyó en términos relativos su participación en
el mercado mundial, (O) Mientras que el conjunto de América

(15) CROUZET, [vIa urice - ;¡ La época c ont empor-áne av , en Hist aria ge­
neral de las civilizaciones. Barcelona-Espafia. 3 0 e~. Destino;
1967. pjg.451.- - =-

(16) Ibíd,pá~.457.-

(O) Si bien hubo un crecimiento importante de la dem2nda de al­
gunos productos como el petróleo, la participación de otros o­
ferentes del Tercer fuundo no latinoamericano hizo-decrecer, a
mediados de lp déca~a del cincuenta, la proporci6n'~e la ofer­
ta regional de petróleo en el mercado mun0ial.
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Latina participaba en 1948 con un 11% del valor total de las
exportaciones mundiales, en 1960 ese porcentaje se redujo a un

7%. (17)

En este período se define en forme má3 acabada la nueva

composición ~el comercio internacional, en que el tráfico se

lleva a cabo, fun~amentalmente~ entre países desarrollados.

En cuento a la caracterización del mercaoo mundial en

estos años, según la modalidad seguida paTa los períodos ante­
riores, ni la homogeneidad, ni el unicentrismo subsisten; en

cuanto a la complementaTidad, ~8ta ha sido sustancialmente mo­

dificada. Esencialmente, podemos di8tin~uir a~ora~ los si­
guientes elementos:

BiJ201ar idad: La existencia de dos centros primarios -ELUU y
URSS- en un mundo dividido en bloques, creó una
bipolaridad dentro del mercado mundial, existien­
do en estos años~ prácticamente, dos mercados mun
diales. -

La formación de un sistema socialista, que mo­
dificó significativamente las relacione3 de
producción e intercambio en una vasta rep;ión ­
del planeta, produio mutaciones considerables
en el mercad o mundia 1, dand o fin a la homoge":'··
neidad capitalista existente hasta entonces.

En estos años se llevan a cabo los primeros acuerdos de
integración en los países de ambos bloques. La bipolaridad se

ñalada condujo a una doble división internacional del trabajo

-socialista y capitalista- en que ambos centros, URSS-EEUU, e~

tructuraron un a í at erna de complementaridacJ Centro d e sus r e spec

tivas órbitas. Tant~ el COr-mCON, creado en 1949~ como la
Comunidad Económica Europea, cuyo Tratado entró en vigencia en
enero de 1958, no tuvieron relaciones entre sí. El COLíECON re
conoció a la CEE recién en 1972, pero hasta el presente, no ­

mantienen relaciones oficiales.

(17) FURTADO, C. - Op cit, pág. 247.-
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Los años 1960 a 19]3

En el transcurso de estos años, el mercado munoial ma­
nifestó nuevas características. Así por ejemplo, la bipolari­

dad perdió vigencia al tomar mayor relevancia los centros se­

cundarios. La situación de los países de la CEE, principalme8

te luego del ingreso de Gran Bretaña, Irlanda y Dinamarca en

1973; la creciente participación de Japón en el comercio inter

nacional, la inclusión de China en las Naciones Unida~ en 1971,
así como una cierta flexibilidad dentro de los países del -­
COMECOlJ y un importante intercambio entre la URSS y EEUU hacia

el final del período, permite considerar la relación ~esde el

punto de vista hegemónico, como la dominación del merca00 mun­

dial por parte de los países de mayor desarrollo, independien­

temente de su estructura económica y social. Ahora varios

'centros' se dis~utan las ventajas del comercio internacional,
mientras que la periferia se repliega cada vez más.

La tendencia ~ue se venía operando en cuanto a la con­

tracción relativa de la demanda de productos no elaborados se

acentúa en este período, salvo la de ciertos minerales como el

petróleo, el hierro, el zinc, la bauzita y algunos otros. La

expansión de la demanda de estas materias primas se debió al
crecimient0 económico de los países desarrollados, yo que la

producción industrial casi se duplicó entre 1961 y 1971. (18)
Este crecimiento fue mucho más dinámico en Japón y la Comuni­

dad Económica Europea que en los Estados Unidos, lo que indica

una pérdida del poder relativo de este país dentro de 18 econo

mía mundial.

La participación de los países

do mundial, así como el crecimiento de
trial, adquirió grandes proporciones.

socialistaR en el merca­

su producción indus ­

De un 17.8% del total

(18) AHANDA, Sergio - La economía venezolana. Dogotá'. Siglo'
Veintiuno, 1977. pág. ~5.-
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industrial mundial en 1950, elCOMtCON ha pasado en los años ­
recientes al 33%, calculándose que para 1985 pueda llegar al
40%. (20)

El hecho de que el intercambio de bienes manufacturados
sea el predominante, se ha expresado tBmbián en laG paises su~

desarrollados, al punto que las exportaci~nes de este tipo de

bi~nes provenientes del Tercer Mundo han pasado de un 7% del

total de sus exportaciones en 1953 al 20% en 1969, crecimiento

que de todas formas, en términos relativos, no constituye un ­

aumento en su participación dentro del mercaoo mundial, sino ­
más bien un estancamiento. (21)

En general, el valor de las exportaciones 18tinoameric~

nas en el comercio internacional declinó de un 7% en 1960 a un

5% en 1970. (22)

La mayor particiQación del Tercer Mundo en el comercio
de manufacturas es el resultado de un crecimiento des~~ual de
estos paises, ya que a su escasa participación en general, de­
be agregar~e el hecho de que sólo un puñado de los mismos se

incluyen en dicho comercio. ~n 1969, el 75% de la8 exportaci2

nes de bienes manufacturados provenientes de los paises subde­

sarrollados estaba concentrado solamente en trece paises, de
los cuales únicomente se incluían tres de América Latina (Bra­
sil, Argentina y México.) (23)

(20) ZHURliV-LIOV, Yuri - "Amé.r í.c a Latina y el CA1¡LE
en las relaciones li , en América Latina N°4, Moscú,
Ciencias de la URSS- Instituto de América Latina.
Progreso, 1976. pág.13.-

Tendencia
Academia de
Ed i t or La1 -

(21) HELLEINER, G.K. - Comercio internacional ~ desarrollo eco
nómi~2.' Madrid, Editorial Allanza, 1975. pág. J.-

(22)Fill"tTADO, C. - Op c í.t , pág. 247.

(23) HEL1EINER,G.K.- Op cit, pá~.73-74.-
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La situación reseñ8da ha llevaoo a los países de la re­
gión, ~uiados por las recomendaciones que al respecto hiciera
la CBPAL, a estrechar vínculos comerciales entre sí, a efecto
de dar una respuesta a su menguada participación. En este seg
tido fue que se firmaror- los distintos acuerdos de integración

regional y subregionales, con el fin de liberar el intercambio

entre sus miembros y crear las condiciones para el desarrollo
ec onómic o.

También en este contexto, se incorporaron nuevos ele­

mentos 8 la estructura institucional de la economía mundial,
tales como la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comer­

cio y Desarrollo (UNC'liAD), la Organización de los Países ExpoE

tadores de Petróleo (OPEP), los Decenios de Desarrollo diseña­

d~s por la8 Naciones Unidas, etc.

Los cambios operados en el flujo del tráfico interna­
cional han impulsado una r-e f or mu Lac Lón de la dí.v.í.n í.ón interna­
cional del trabajo. Por un lado, los países del Tercer Mundo

han tomado conciencia de 108 riesgos que impone un comercio ­
exterior b8sado en 188 exportecione8 tradicionales y por el
otr0 9 el capitalismo munrlial ha modificado BU estrategia ante­

rior, no sólo al permitir, sino incluso a auspiciar la indus­

trialización de los países subdesarrollados 9 ya que el monopo­
lio de los capitales y la tecnología ~arantiza el mantenimien­

to del poder económico en manos de la8 grandes corporaciones ­
transnacionales, cuyos efectos sobre la soberanía de lB8 nacio
nes subdesarrolladas son mayores que en la8 desarrolladas.(24)
En igual sentido, la3 corporaciones han adecuado su estrategia

dentro del marco de la integración re~iona19 fundamentalmente
luego que los Estados Unidos aceptara este proceso en la Carta

de Punta del Este de 1961.

(24) NACIONES UNIDAS, Departamento de Asuntos Económicos y So­
ciales - La8 corgoraciones multinacionales en el desarrollo ­
mundial. BuenóSAlres. Editorial Paidos, -1975.-
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Los síntomas de la crisis comenzaron a evidenciarse ha­

cia 1967 con las consiguientes devaluaciones del dólar, ya que
a pesar de que la economía mundial continuaba expandiéndose,se

notaba una disminución en el ritmo de crecimiento que a fines

de 1973, no dejó dudas cuando en EEUU comen~ó la recesión y un

año despúes afectó a otros países desarrollados.

La crisis~energétic8 y la 'estagflación' parecieron a­

nunciar el apocalipsis de la economía mundial. La recesión ­

terminó en 1975, pero la lenta recuperación en los años subsi­

guientes e incluso, los síntomas de declinación que se eviden­

cian en la economía norteamericana, parecen indicar que no só­

lo se trata de una simple depresión propia del funcionamiento

del sistema, sino que se está fFente a una crisis de acumula­
ción, cuyos efectos sobre el mercado mundial tendrá mayores re
percusiones.

Otro aspecto relevante de esta crisis es que, a difere8

cie de 183 anteriores s ha afectado también a los países socia­

listas, siendo que en 1975 los organismos de planificación de
la URSS debieron reducir sus metas de producción. Además, el
modelo de acumulación socialista, basado en la restricción de
la demanda personal está siendo modificado, inclinándose cada
vez más 3 un sistema de consumo masivo.

La Unión Soviética enfrenta una creciente necesidad de

tecnología importadas que afecta considerablemente a su balan­

za de pagos. Su intercambio con los países desarrollados cap~

tolistas, en este sentido, es cada vez más significativo, pero
a la vez, está ampliando sus mercados 8 través del comercio ­

con los países del Tercer Mundo. La lucha pnr esos mercados
entre China y la URSS y el acercamiento entre el primero y los

Estados Unidos resultan del nivel de conflictos éxistentes en
el mercado mundial.

tambi~n tiene un lugar común.

En el seno de los
,

palees capitalistas esta situación ­

Es asi como el comercio entre
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la CEE, Japón y EEUU, que había lle~ado a ser bastante dinámi­

co, está comenzando a decaer, lunto con la apJicación de medi­

das proteccionistas muy preocupantes por sus efectos sobre la
economía mundial.

LOG conflictos entre los Tres Grandes del mundo capita­

lista (EEUU, CEE y Japón) se estén agudizando junto con la pro­
fundización de la crisis. La búsqueda de cuevas vinculaciones

de los países europeos y Japón con 103 del Tercer Mundo se es­

tán llevando a cabo a tr8vés de misiones comerciales, tratados

de cooperación y amistad, etc, en áreas que tradicionalmente ­

estaban bajo hegemonía norteamericana.

La aplicación de medidas onticíclicas como las moneta­

rias, fiscales y el congelamiento de los precios de materias ­
primas y alimentos no parecen ser suficientes .dado el-caráéter­

de la crisis, que afecta a la estru.ctura misma del sistema y a
su reproducción. Los países desarrollados trataron de poner

en marcho una política de recuperación a través de un aumento

considerable de la inversión, pero las corporaciones se hnn

visto en grandes dificultades para llevarlas a cabo, dado la

constricción de la demanda en sus propios países de origen.
La disminución de la tasa de beneficio y las escasas posi~ili­

dades de superarla dentro de los actuales mecanismos del merca
do mundi81, indican claramente el tipo 0e crisis que enfrenta
el capitalismo internacional.

El mantenimiento de precios bajos para productos besi­

cos, que de hecho se está produciendo, tampoco podrá resolver

la crisis, ya que el deterioro de los términos del intercambio
en los países subdesarrollados está presionando en el increme~

to de su deuda externo, creando desajustes en el mercado mun­

dial que, por elevación, afecta también a los desarrollados.

Todo parece indicar que la crisis de acumulación está

imponiendo una reformulación de la división internacional del
trabaio, en que el rol de las corporaciones transnacionales, ­
que concentran la mayor cuota de capital y tecnología del mun­

do, tendrá aún mayor relevancia que en el pasado. Los recien-
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tes acuerdos entre varios países socialistas y al~unas multi­

nacionales permiten concluir que de a Lrtuna manera, también

las economíss socialistas' reformularan su .ubicación en el mer­
cado internacional.

En relación a América 1atina 9 está surgiendo una nueva

articulación con el capit81is~0 mundial. 1a tradicional trans

ferencia de tecnolo~ía obsoleta llevads 8 cabo por laR corpor~

ciones se está cam~iando por la cesi6n de procesos tecnólógi­

cos más elevados, fun~amentalmente en rubros como la petroquí­
mica y la siderurgia. El finde esta nueva modalidad es la pro

ducción de bienes en áreas periféricas, destinados al mercado
mundial. 1a producción de tecnología y la organización del ­

trabajo quedarían concentrados en los países desarrollados, ­

realizándose el proceso productivo en la periferia. (O)

1as alternativas propuestas por el Tercer Mundo han te­
nido poca viabilidad por el momento. A pesar de que la con~

frontación con el Norte industrializado se ha visto facilitada

por la dispersión del poder mundial y la disposición de meca­

nismos poderosos como al OPEP, los países capitalistas desarr2

lIados han logrado, por ahora, frenar 188 reclamaciones para

un Nuevo Orden Económico Internacional ••

(O) El caso yugoslavo, de industrialización basado en un cre­
cimiento hacia afuera y con procesos tecnológicos elevados, ­
fue producto de esta e~trRtegia, mediante la cual se contrató
con países más desarrollados CH.F.Alemana) la producción de
bienes en Yugoslavia con técnicas importadas. 1as condicio­
nes preexistentes; como la existencia de empresas de cierta
magnitud, mano de obra calificada, un cierto ~rado de tecnolQ
gío propia, y fundamentalmente, una visión política con voca­
ción nacional, hicieron que esta estrategia diera frutos de
consideración, no sólo en cuanto al proceso productivo, sino
en cuanto a UDa mayor independencia del país.
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Recientemente (1978) el 8ELA ha impulsado una nueva

estrategiJ, basada en negociaciones en 'bloque' de los paí­

ses latinoamerioanos en el seno de organismos internaciona­

les como la UNCTAD, así como el inicio de un Diálogo Este­

Oeste, que permita a estos países una mejor capacidad de ne
. .,

goclaClon.

Es evidente que pese a que los países industrializa­

dos están presionando para demorar el Nuevo Orden, tarde o

temprano deberá surgir, dado que incluso puede constituir

un reclamo del propio sistema capitalista para la continua­

ción de su funcionamiento. En último análisis, el NOEI só­
lo podrá tener factibilidad para los países en desarrollo,
si es producto de la voluntad política de los pueblos.
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CAPITULO 11

VENEZUEllA EN El, MERCADO MUNDIAL

En Venezuela, al igual que en los demás países de la

región, la oferta de productos agrícolas y mineros fue de­

terminada siempre desde fuera, según los requerimientos de

los países más desarrollados. Es así que la producción tu­
viera un carácter cíclico, cuya aparición, apogeo y deca­
dencia era determinada por la demanda del mercado mundial,
ya que el reemplazo por productos sintéticos o la utiliza­

ción de otras fuentes de aprovisionamiento daban fin a di­
chos procesos. (O)

Estos ciclos constituyen una exteriorización del mo­
delo de crecimiento basado en las exportaciones de produc­
tos primarios o "cz-ec Lnrí.e rrt o hacia af'ue.ra!", Este tipo de

crecimiento produjo una clara diferenciación entre el sec­
tor que produce para la exportación y el que produce para

el mercado interno.

Durante la etapa agraria, la agricultura de exporta­

ción constituía lo más dinámico de la economía venezolana.

La existencia de una actividad agrícola orientada al merca­
do interno era marginal, al igual que la producción artesa­
nal de la ciudad y el campo. Lo mismo sucedió al transfor-

(O) Asimismo, por el agotamiento de algunos recursos cuya ­
explotación no encontró compensación tecnológica para resol
ver los rendimientos decrecientes.-
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marse Venezuela en un país exportador de petróleo, el cual

constituyó, más aún, un sector diferenciado del resto de
la actividad económica del país.

Carlos D'Ascoli señala cinco etapas en la economía ve
nezolana: (25)

1) Extracción minera y perlífera.

2) Economía agraria de subsistencia.

3) La 'factoria colonial' cacaotera.

4) La economía del café.
5) La economía del petróleo.

Dentro de las cuatro primeras etapas, correspondien­

tes a la economía a~roexportador8 y marginalmente minera, ­
existieron otros ciclos, según analizaremos más adelante.

Para el autor citado, el igual que para Domingo Albe~

to Rangel (26), las dos primeras no revisten interés desde ­

el punto de vista del comercio exterior, dado la dimensión
del mismo.

(25) D 'ASCQlI, Carlos - Esquema histórico económico de Vene
zuela. Del mito de El Dorado a la economia del Caf~.Caracas

2°ed. Facultad de Ciencias Económicas y Sociales, Universi~

dad Central de Venezuela, 1973.-

(26) RANGEL, Domingo Alberto - Capital ~ desarrolloL la Ve­
nezuela Agraria. Caracas. 2°ed. Faculta de Cienc18s Econo­
mica8 y Sociales. Universidad Central de Venezuela, 1974.-
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Para estos analistas, el pa~ode tributos a la metrópoli consti

tuía el magro excedente generano en una economía que práctica­

mente era de aub s t s t e nc í c, No poeeía Venezuela metales pre c f.o

sos en la cantidad deseada, tal como en Máxico y Per~, los dos
". ,;unlCOS iirreinat08 existe~tes haRta el siS'o XVIII.

Otros autores~ como Arcile Farías y Maza Zavala, dan ma
yor importancia al segundo período:

La estabilización de ciertos cultivos -el taba­
co, el trigo, el maíz, la ganadería y más aae­
lante el cacao fue lo que dió base firme al co­
mercio colonial cE Venezuela y ello fue un proce
so lento y dificultoso a lo larGo del siglo XVI.
(27)

Si bien es cierto que hasta bien entrado el siglo XVIII

las exportaciones venezolanas no constituyeron volumen de sig­

nificación, el período previo tuvo la importancia de ir defi­

niendo el futuro rol de Venezuela en el mercado mundí.a l , que ­

en ese siglo, ya se conformaba como "pe r-Lf er í.a colonial c ap í.t a
Lí.s t a'", (28)

Durante el si~lo XVII, lo más relevante del comercio ex

terior venezolano estaba constituído por la8 exportaciones de
cueros y tabaco a España. Ej tabaco, además, fue objeto de un

importante comercio clandestipo ]leva~o a cabo por in~leses, ­
holandeses y franceses. El contrabando de exportaci6n e impar
taci6n efectuado por esos países fue creando un nL~O con el ­
mercado mundial mucho más significativo que el que se realiza
ba a través de España.

(27) [MIZA ZAVALA,D.F.- "La estructura econ6mica de una 01anta­
ci6n colonial en Ve ne zue Lav , estudio introductorio a La Obra
pía de Chuao. Caracas. Universidad Central de Venezuela, 1968,
Pag.-79.-

(28) Ibíd, pág. 69.-
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El cacao

La declinación del tabaco por la competencia de las

plantaciones norteamericanas durante la segunda mitad del si­
glo XVII fue seguida por un crecimiento de la importancia"del

cacao. (O) Este constituyó un medio más eficaz para contactar

a Venezuela con el mercado mundial, aunque en e se a La aún muy r~

ducida, ya que durante el siglo XVIII el C8cao era un product~

de lujo que en su mayoría se exportaba hacia Máxico~ y Espafta.

Si bien el mercantilismo espaffol trab6 en gran medida
el comercio libre, daoo el monopolio ejercido por la Corona a
través de la Compañía Guipuzcoanaspaulatinamente se fueron in­

corporando medidas que iban haciendo más flexible el intercam­
bio con el exterior. (00) Estas medidas no hacían más que le­

galizar una situación existente, sea a través del contrabando
o de los contratos de corsos llevados a cabo por Francia e In­
glaterra.

La demanda de cacao produjo importantes cambios en la

sociedad colonial. Además de la mayor esclavización de la ma­

no de obra africana, la clase dominante se conformó en la cla­

se fundamental, cuyos intereses, emparentados cada vez más con
los del capitalismo en ascenso de Inglaterra, chocaron pront~

con los de la Corona. La criGis del orden vi~ente, puesta de

(O) La exportación de cacao pasó de 4.148 fenega8 en el año
1650 a 58.792 fanegas en el 1750.- IZARD, Miguel - Series ­
Estadísticas ~ara la Historia. d~ Venezuela - Méridá- Venezue­
la ,Facultad e ~manidades - ~ pago 187 y 189.-

(00) En 1776 la Corona autorizó la instalación de compañías
de comercio, españolas o extranjeras. Dos años después, el
Rey Carlos 11I dict6 el Reglamento de Comercio Libre.-



manifiesto en las sublevaciones del ~iglo XVIII y en los prg
pios acontecimientos de 1810~ indican la a~udización de dicho
conflicto. ¡¡El régimen monopolista liq;aba en términos desven­

tajosos a los plantadores con el mer-c ad o mund í.e L'", (29)

La Guerra de la Independencia, que desarticuló la eco­

nomía ve ne z oLa ne , señala también los primeros paSOG de un nue­

vo producto agrícola que paulatinamente fue desplazando el ca­

cao: el café.

El café

Si bien los europeos conocieron el café dura~te el si­
glo X\~I y en el siguiente comenzó su cultivo en América, su

demanda comenzó recién a tener cierta significación en el si­

glo XIX, motivando una gran expansión de la oferta mundial.
La participación de Venezuela llegó a ser relevante hasta fi­
nes del siglo pasado. Bn el año 1900 era el se~undo productor
del mundo; en víoperas de la Segunda Guerra su importancia re­

lativa la situaba en décimo lugar. (30)

El mercado de la producción cafetalera de Venezuela lo

constituía en ~ran parte Alemania, por muchos años el más im­

portante comprador. En general, los países europeos y Estados
Unidos fueron los prir-cipales demandantes del café vene701ano.

La expansión de la demanda mundial de café motivó la ­

colonización de nuevas tierras, lo que desplazó hacia el occi­
dente del país el centro productivo principal de la economía

venezolana. El puerto de Maracaibo adquirió una importancia
sin precedentes y en sus alrededores se instalaron casas co-

(29) MALA VE h~A'l'A, Héctor - Formación del antidesarrollo de Ve­
~ezuel~. Caracas. 2° ed. Ediciones Roclnante , 197;, pág. 39.

(30) IZARD, Miguel - El café en la economía venezolana del si­
glo XIX. Estado de la cuestión. Valencia, Venezuela. Reprodu­
cido por Facsímil, Cronista Almeda y Vives, 1973. pág. 262.-
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merciales que actuaban como impulsores del cultivo, a la vez
que vinculaban a la región con el mercado mundial. (0)

Et 1 ' í nduc f 1s as casas, a emanas en su mayorla, ln UClan a a pr2
ducción según la demanda del merca~o, la cual era señalada a

6stas oor las casas matrices instaladas en Hamburgo~

Las casas de comercio alemanas, establecid~s

en Maracaibo, presionan diariamente a los ha
cendados andinos para que aumenten el volú-­
men de sus cosechas y para impulsarlos, les
ofrecen financiamiento en dinero y en artí­
culos manufacturados. (31)

Este comercio tuvo un rol muy importante como mecanis­
mo de la dependencia, garantizando un nuevo pactoocolonial ­
con el capitalismo mundial. La captación del excedente y su

canalización hacia el exterior fue posible gracias a estas

Casas, que además de importadoras y exportadoras, hacían las

veces de bancos, cuyos prástamos a elevado inter~8, restrin­

gían aún más las escasas posibilidades de acumulación nacio­
nal de c ap í t a L,

El Estado no sustentó un sistema de cr-éd í t o bancario,

prácticamente, hasta 1928 en que se créé el Banco Agrícola y
Pecuario y aún así, hasta la muerte de Gómez, dichbe crédi­

tos se utilizaron frecuentemente para saldar las deud8s de
los productores con las casas comerciales, mas que para ser

invertidos en el proceso productivo~

El café pasó
c í.ón , Su expansión

social y política.

a ser el principal producto de exporta­
hacia l~s Andes tuvo además, repercusión
El surgimiento de hacendados de nuevo cu

(O) La región de los Andes reunía, además de adecuadas condi
ciones climáticas y edafológicas propias del café, una mejor
situación política, ya que la inestabilidad institucional t~

nía aquí menor repercusión.-

(31) CARDOZO, Arturo - Proceso de la Historia de los Andes.
Caracas. Biblioteca de autores y temas tachirenses N° 41,
1967. pag. 95-96.-
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ño y comerciantes prósperos ~odificó Gustancialmente la estruQ

turo soci01 andina y su incidencia en el poder central fue de­
terminante. (32)

Otros ..2r oduct°l!.

Aunque la economí~ del caf~ fue la predominante durante

el período agroexportador del siglo XIX y gran parte del si­

guiente, otros ciclos se abrieron, algunos muy fu~aces, como

el que se inició en 1875 con el oro de Guayana.

La demanda de oro a nivel mundial había tenido un cre­

cimiento importante, dado la expansión del comercio internaci2

nal y Ja utilización del patrón oro por parte de Inglaterra y

Alemania. En los veinte años que van de 1850 a 1870 entró en
circulación una cantidad de oro equivalente a la que se incor­

poró durante todo el período 1500-1850. (33)

Este boom tuvo gran peso como generador de divisa8.(0)~

a la vez, atrajo población a una de las regiones más deshabi­

tadas del país. En parte, esta población se ocupó luego de

agotarse las minas, en la extracción de caucho, un nuevo y ef~

mero ciclo que comenz0 cuando finalizaba el siglo pasado, al
iniciarse en los países desarrollados, la industria automotriz.

La brevedad en toda la Amazonia se debió, en lo funda­
mental, a la competencia que al comenZEr la Primera Guerra

surgió de las plantaciones asiáticas, monopolizadBs por el co­

mercio angloholandéG.

(32) RANGEL, Domingo Alberto- Los Andinos e~ el Poder.Caracas.
Vadell Hnos, 1975.-

(33) CROUZET, M.- Op. cit, páa,. 187.-

(o) La producción de oro fundido en las mina¿ de El callao pa­
só de 32'9,6 onzas en 1871 a 72.254,76 en 1881. Cinco años más
tarde llegó a 181.040,2 onzas, comenzando al año siguiente su
declinación. IZAHD, Miguel, Series Estadístic2s ••. pá~. 116.-



Otro cultivo oue tuvo un sensible ren8cimiento fue el

cacao. La expansión de la demanda a fines del siglo pasado im

pulsó el aprovechamiento de la0 antiguas ~reas cacaoteras e in

corporó nuevas tierraR en Car~pano.

El mercado ~nternacional de cacao' había adquirieo nue­

va importancia a partir de la segunda mitad del siglo pasado,

al Lrrsta Lars e nuevas proceoadoras en Suiza e incorporar maqui­
naria moderna como las amasadoras, para abastecer una demanda

que aDora tendía 8 hacerse masiva.

La aparición del petróleo como producto de gran deman­

da mundial anunció el comienzo de una nueva etapa, así como el

fin de la I Venezuela agraria I •

Al finalizar la Primera Guerra comenzó el desplazamien­
to de Inglaterra, Francia y Alemania del comercio y financia­

miento de la economía venezolana. En 1913, el 64% de las ex­

portaciones de Venezuela Lba . hacia esos tres países,mientras

que de ellos y EEUU provenía el 60% de las importaciones. (34)
Al comenzar la década del veinte ya los Estados Unidos era el

primer m€Ccado para las exp 0rtaciones de V~nezuela9 siendo ­

también su principal proveedor.

Rol del Estado

Se ha señalado el efecto de 18 demanda mundial sobre la

localización de la producción de exportación durai te el perío­
do agrario. En relación a la e at r uc t ur e de clases y al bloque

depoder también hubieron adecuaciones al respecto. La encomiee

da, la esclavitud 9 e~ campesino enfeudad0 9 así como las clases
dominantes, conformaron una estructura económiCA y social que

hizo factible el cumplimiento del rol asignado a Venezuela en

la división internacional del trabajoo

~---~~---_.
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El Estado respondió a eoos requerimientos desde su fOE
mación incipiente luego de la Independencia. 1a Repdblica

creó 183 conriciones iniciales, al separarse de España y vin­

cularse m6s estrechamente con el 'centro primario' que era 18
g,;laterra. La separación de Venezuela de la Gran Colombia en
1830 constituyó el punto de partida para la formación de una
economia primario-exportaaora vi~cula~8 a 108 centros desa-
r ro l La dos , sin las t r abe s mercantiles de la época coloniaL (O)

Tanto los llamadosiconservadores'co80 los'liberales', que se

alternaron en el ejercicio del poder, estuvieron influenciados

por lac ideas del liberalismo económico. Luego de la Guerra ­

Federal, el Guzmanato dió un gran impulso a la economia de eZ­

portación, comenzando entonces, en s e rrt í.d o estricto, 'el cre­

cimiento hacia afuera' de Venezuela. (35)

El advenimiento del petróleo produjo una lógico CE'.sn.­

ra anunciadora de un nuevo y más importante ciclo productivo,

que iria modificando gradualmente el papel del Estcc10 y de

sus F',obernantes. "Ca s t r o fue el último F;oberJl.ante de un país
agroexportador il ••• "Gómez fue el primer gobernante de un país
pe t r oLez-o:! , (36)

(O) Ya se había iniciado anteriormente con el Tratado de Co­
mercio y Navegación firmado entre la Gran Colombia e Inglate-
rra. Bolivar comentaba respecto de dicho Tratado: "tiene
la igualdad de un peso que tuviera una parte oro y de la otra
pLomo " - cit. por HAlViOS, Jorge A. - H:Lstoria de .. 18 Nación La­
tinoamericana. Buenos Aires. A. Peña 1il10 editor 3RL, 1973­
pág. 173.-

(35) TjlALA VEtVlATA, H. - Op cit, pág. 165.-

(36) ~vL1.ZA ZAVALA, D.F. - "Hí.s t or í.e de medio siglo en Venezue­
la: 1926-1975 11

, en Améric.a==LatinaJ Historia de medio siglo.
Instituto de Investigaciones ae la UlfA1VI, ll1éxi"co-. STgIo Vein­
tinuno, 1977. pág. 469.-



-4(l-

Sin duda, el Estado si~uió expresando los intereses te­

rratenientes, pero debió implementar nuevos mecanismos de apr2

piación, no ya de una renta a~raria escuálida, sino 18 del pe­

tróleo. El Ministerio de Agricultura y el DAP, ací como la PQ

lítica de subsidios iniciada en 1934, sirvieron a estos fines.

lenezuelaJ-2aís petroler~

Antes de la llegada de los españoles, los indí.~enas lla­

maban 'mene' al petróleo existente en el futuro territorio ve­
nezo18no. Los conquistadores registraron su existe0cia desde

el siRlo XVI, aunque sin encontrarle ninsuna utilidad, salvo
por alp,una misteriosa pr09iedad curativa. A comienzos del si­

glo XIX los viajeros y naturalistas s~ oouparon de él en sus ­

crónicas, aunque en realidad, los informes científicos se pu­

blicaron recién en la segunda mitad de ese siglo, cuando los ­

países centrales insinuaron un mayor interés. En esa época,

sin embar~o, para los páises desarrollados revestía mayor im­

portancia el asfalto, de allí que E primera concesión a c~

pitales extranjeros haya sido precisamente para la explotación

de ese hidrocarburo.

Hasta mediados del siglo paSAdo el petróleo se utiliza­
ba casi exclusivamente como lubricante,y a pesar de su reduci­

da demanda, había una marcada escasez debido a la inexistencia
de métodos adecuados para su extracción. En 1859, Edwin L.Dr~

ke perforó el primer pozo en Pensilvania, iniciándose así la
explotación petrolera, pero c ond i.c Lo nad a a una demanda limita­
da prácticamente de un solo derivadn, el kerosene.

El inventarse el motor de combustión interna en la dé­
cada del setenta se produjo un crecimiento sustantivo del con­

sumo de derivados del petróleo, comenzando entonces, realment~

la industria petrolera.



Las capitales dedicados a esta novedosa aatividad se

constituyeron rápidamente en los de mayor concentración, ta­

les como la Standard Oil, fundada por John D. Rockefel1er en
1870 y la Royal-Ducht Shell, de capitales angloholandeses,foE
mada por la fusión de dos empresas en 1907.

La mayor importancia del petróleo en el mercado mundial
en relación a otros productos, así como por los grandes capi­

tales que requiere, han influído en la conformación de los mo­

nopolios de mayor envergadura en la historia del ca~italismo

moderno. Según Francisco Mieres (37), la explotación petrole­
ra tiene las siguientes características:

1.­
2.-
3.­
4.­
5.-

6.­
7.-

La más importante pBra la exportación de capitales.
La de mayor tntegración yertical.
La de mayor grado de concentraci6n.
La más lucrativa 'a nivel mundial •.
La de mayor densidad de,capital, mayor productividad y ma-
Yor·lucrativ~dad. ~ .
Es la primera rama industrial e~ el mundorepitalista.
Es la de mayor influencia política.

En estas condiciones, el rol de Venezuela se torró aún
más dependiente que en su etapa agraria. En aquélla, como ya
quedó dichc 9 las casas comerciales manejaban la economía desde
la esfera del intercawbio y el financiamiento, mientras que en
la explotación petrolera, los monopolios asumieron el control

total, desde la producción hasta su colocación en el mercado
mundial,el cual tiene para el petróleo el carácter más acen­

tuado de un mercado intermonopolista. (38)

(37) MIERES, Francisco - El petróleo y la problemática estruc­
tural venezolana. Caracas. Instituto de Investigaciones, Fa­
cultad de CienclL8s Económicas y Sociales, Universidad Central
de Venezuela, 1969. Pág. 30 á 40.-

(38) Ibíd. pág. 158.-
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La explotación petrolera modificó radicalmente la par­

ticipación de Venezuela en el mercado mundial. De un país c~

ya cuota en el comercio internacional era relativamente pDCO
relevante, despertando en consecuencia esC8sas motivaciones ­

al capital extranjero,pasó 8 ser incluso terreno de disputas

entre los monop ol í.o s ; el \12 pa c ib le 1\ c omienz o se t or nó luego

tumultuoso. (O)

La lucha intermonopolista por el petróleo venezolano

llevó al reparto del país. Los capitales noreamericanos, re­
zagados inicialmente en relación a los angloholandeses, pugna
ron y lograron la supremacía en la década del veinte (00)

La Guerra de 1914-1918 había demostrado la importancia

de dispone~ de fuentes de suministro más allá de las fronte­

ras nacionales. Además, por una ley inexorable del capitali~

mo, la exportación de capitales resulta ser una necesidad pa­
ra la reproducción ampliada del sistema en su etapa monopóli-

(O) La primera empresa petrolera del país -la Compañía Petro­
lia del Táchira formada cor capitales locales, fue creada ha­
ce un siglo. Comenzó la explotación en 1886 en forma sumameg
te precaria. En sentido estricto, la explotación petrolera
comensó con las inversiones extranjeras en los años 1907-191~

Ver BETANCOURT, Rómulo -Venezuela, política y petróleo. 2°ed.
Caracas. Edito~ial Senderos, 1967. págs. 25-26.-

(00) La razón de que las inversi::>nes norteamericanas en el ex­
terior hayan estado 8 la zaga se debió 8 que hasta 1911, en ­
que la Standart Oil se dividió en 35 compañías para evadir la
la Ley Antitrust de los EEUU, se habían concentrado en la ex­
plotación petrolera de supropin país. Hasta ese año, la
Standart manipulaba el 90% del mercado norteamericano de pe­
tróleo, proporción muy importante, si se toma en cuenta que ­
era en ese país donde la producción era mayor. En 1918 el 70%
de la producción mundial de petrólec provino de los Estados ­
Unidos .. -



ca, generando el reparto del mundo, acordado o por conflictos.
(o)

El imperialismo norteamericano se expandió por todo el

planeta, concentrándose en Venezuela, tanto por razones estra­
tégicas dado la cercanía geográfica, como por la necesidao de
disponer de un recambio seguro ante los peli~ros amenazantes

de su principal fuente en el exterior luego de la Revolución
Mexicana.

Petróle8 y c8mercio exterior

Al comenzar las exportaciones petroleras en 1917, sub­

sistía una economía agroexportadora en decadencia.

'0' la iniciación de la explotación petrolera
en Venezuela encuentra una economía de carácter
agrícola, estancada y en crisis por sus bases ­
infraestructura les de máxima concentración de
la propiedad territorial, lo que se expresaba ­
en relaciones sociales tan atrasadas como el ­
predominio de la rentn trabajo y la renta-pro­
ducto. (39)

A partir de 1926, en que el valor de las exportaciones

petroleras superaron 8 183 demás, se fue definiendo el paso ­
de una a otra economía, fundamentalmente durante los años de

la crisis, que afectaron más profundamente a la producción a­

grícola, mientras el petróleo se recuperó con mayor facilidad.

(O) Entre muchos casos puede señalarse la Guerra del Chaco,en­
tre Bolivia y Paraguay, provocada por la Standard y la Shell
por supuestos yacimientos en una zona en litigio entre ambos ­
países. Asimismo, el conocido Acuerdo de Achnacarry de 1928,
mediante el cual las corporaciones se repartíeron las áreas de
suministro del mundo subdesarrollado y fijaron un acuerdo in­
termonopolista de precios.

(39)LOSADA ALDANA, Ramón -ílEl capitalismo agrícola en Venezue­
la", en Tercer Mundo, Subdesarrollo y Dependencia.CaracaR.Re­
vista de la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales, Univer
sidad Central de Venezuela.Número Extraordinario, año XIV nOl­
al 4, enero-diciembre de 1972. pág. 17.-



Cuadro 1.-

va10r de, las eJSl2.-ortacioneEL...?_e cacao, café jTJet1'61eo

.(miles de bolívares)

Aüo Café Cacao Petróleo
~_o=...-~_~

-~.~-~

1928-29 130.860 24.554 545.652.
1929-30 79.118 20.303 6190938
1930-31 71.474 17.698 588.004
1931-32 53.020 11. 329 571.892
1932-33 45.189 10.374 504.747
1933-34 30.308 8.113 573.432
1934-35 29.769 6.198 630.696

Fuente: VELOZ, Ramón - ~onomíay- .B'inanzas de Venezuela, ·desde
hasta 1944. Caracas. Comite organizador - Tercera Con­
ferencia Interna· mericana de agricultura. Impresores
linio os, 1945. Pág. 365-381.-

A partir de los afios veinte, la participación del pe­

tr61eo vpnezolano en el mercado internacional tuvo una expan­

sión sostenida hasta 1957, en que significó el 15.53% de la
producci6n mundial. (40) A partir de ese año, se produjo una
paulatina disminución de esa participación relativa, debido a
la superación de la crisis de Suez y al mayor interés de las
compañías por el petróleo del Medio Oriente.

(40) HERRERA NAVAHHO, Ram6n - OPEP 9 Precios del petr61eo y
crisis energética. 2° ed. Caracas. Facultad de Ciencias Eco­
nórñica'~ y Sociales, Universidad Central de Venezuela, 1977.
paga 88 y 89.-
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Cuadre 2.-

~ycci§~mundial~~

(Porcentaje)

~ "-..-.~~-",,,---~_._~~~.~.~~-_.. ~

Aí'ío Venezue la Medio Oriente Africa Resto del mundo
~-----====- ..-. =-~.~..~-=-',.=0-- =-~~~.,_.~

1920 0.07 1. 74 0.14 98.05
1930 9.57 3.33 0.14 86.96
1940 8.55 4.79 0.32 86.38
1950 14.38 16.85 0.44 68.33
1960 13.60 25.10 1. 35 69~95

1970 8.12 35.67 13.58 42.63

Fuente: HERRERA NAVARRO, R. - Op c í t , pé;. 88 Y 89.-

Naturalmente, la contribución de Venezuela en la8 ex­

portaciones mundiales tambián decay6 en forma significativa,

desde alrededor de un 50% en loo aí'íos posteriores a la Segun­

da Guerra a menos del 10% en 1973.

La competencia del petróleo del Medio Oriente, donde

laa compafiías gozaban de m2~or impunid8~, hizo que bajaran
los precios y el volumen de 188 exportaciones hacia los Esta­

dos Unidos, principal comprador del petróleo venezolano. (O)

(O)En febrero y abril de 1959 las compafiías impusieron reba­
jas en los precios del petróleo. Cuando en setiembre del año
siguiente se creó la OPEP, en su resolución número uno se a­
cordó pugnar por el restablecimiento de los mismos, lo que en
términos generales recién se logró a partir de 1970, durante
la Conferencia de Caracas.-
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Esto no significa que el intercambio con Estados Uni­
dos haya dejado de ser el fundamental, ya que continuaron

siendo el plimcipal comprador de cacao, café, petróleo y de

hierro, éste ~ltimo a partir de 1951 en que se llevó a cabo

la primer exportación de mineral. Entre 1960 y 1971, el -­

42.94~ de laG exportaciones venezolanas se dirigieron a EEUU,

mientras que de ese país provenia el 51.42% de las importaciQ
ne s , (41)

La política comercial venezolana tendió a fortalecer
esos vínculos, fundamentalmente con la firma del Tratado Co­

mercial con EEUU de 1939, cuya denuncia recién se llevó a ca­

bo en 1972.

La pérdida de importancia relativa de la producción v~

nezolana en el mundo se ha debido a diversos factores; tanto
a la presencia de nuevos oferentes fuera de la OPEP, como Mé­

xico, Alaska y Mar del Norte, como a una reorientación en el
aprovisionamiento y consumo energético de los paises desarro­

llados. En 1978 Venezuela sufrió una drás:bica disminución de

sus exportaciones durante 102 primeros meses del año. En cua~

to 8 los precios, después de dos años de congelamiento,fueron

aumentados un 10% promedio, seg~n lo acordado por los miem­
bros de la OPEP en diciembre de 1978. (O)

(41) MAZJi ZAVALA, D.F. -1'Las relaciones ec onóm.i c a a entre Ve­
nezuela y 103 EEUU como mecnismo de la dependencia;', en Los
mecanismos de la deEendencia. Caracas. Editorial Salvador­
de la Plaza, 1973. Cuadros 1 y 2.-

(O) Los acontecimientos políticos en Irán precipitarén~ sin
duda, desajustes,en el mercado mundial-de.petnóleo,presionan­
do a una suba mayor del precio en el transcurso del afto 1979~
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Producción mundial de petróleo

(millones de Bid)

Mundo

OPEP

Venezuela

1973

30,56

3,37

1974

55,82

30,20

2,98

1975

53,10

26,)6

2,35

1976

57,28

29,58

2,29

1977

59,49

30,01

2,24

Fuente: Banco Central de Venezuela, Informe Económico=-1977.
Anexo estadístico, A-IV-54.-

Indudablemente que el tema petrolero y el rol de Ven~

zuela en la división internacional del trabajo requiere ma­

yor atención. En parte, algunos problemas se plantean en el

marco del siguiente capítulo, abocado al proceso industrial,

el cual no puede desligarse de la cuestión petrolera, ni de

otros aspectos de la formación social.
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CAPITULO 111

EVOLUCION HI,STOHICA DEL DESARROLLO INDUSTRIAL v~J'JEZOIJANO

La industria Venezolana es sin duda de reciente dat~

pero sus inicios van más allá de las políticas industrialis­
tas de los últimos veinte años o de las dificultades de apr2
visionamiento externo durante la Segunda Guerra. En realidad,

el proceso de acumulación y formación del mercado interno

fue n largo y lento camino, de incipiente significación du­

rante la etapa agraria y de acelerado ritmo a partir del ini
cio de las exportacionee petroleras, fundamentalmente cuandn

el Estado logró implementar algunos mecanismos para acrecen­
tar el ingreso fiscal en la década del cuarenta.

Durante la etapa agrarias elexcedente generado en ­

las actividades de exportación era obtenido por relaciones

fundadas en la aparcería, la medianería o el arrendamiento

(renta en trabajo, en especie o en dinero) que tendía 8 fre­

nar el desarrollo de las fuerzas productivas. Los terrate­

nientes utilizaban ese excedente en gastos personales y en
la adquisición de nuevas tierras, mientras que el comercio
de exportación-importación lo invertía en nuevos stocks de
mercancías importadas y en actividades financieras y especu­
lativas, remitiendo el resto a sus casas matrices ubicadas

en el exterior.
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El petróleo modificó el patrón de acumulación, dada

la magnitud de la inversión requerida y los cambios que in-

trodujo en la sociedad venezolana, al profundizar la crisis

del sector agroexportador y aumentar las magnitudes en la ­
esfera de la circulación.

Entre 1942 Y 1948, el Estado introdujo un conjunto ­

de medidas legislativas que le permitieron elevar sustancia!
mente el ingreso fiscal, aumentando en consecuencia el gas­

to y la inversión, tanto pública como privada. A partir de

entonces, se produce un desarrollo industrial de considera­

ble importancia, a pesar de no estar 8utosostenido y ser in
ducido por la renta petrolera, situación que lo hace depen­
der en grado extremo de coyunturas y políticas, tal como se

señala en los períodos siguientes: a) 1880-1936; 1936-45;
b) 1945-48; c) 1948-58; d) 1958-73; 1973-78.

Artes'Jnía y manufactura. Su evolución hasta J:3),§,.

Siendo Venezuela un típico caso .de país periférico,

las dificultades para la acumulación de capital y la form§
ción del mercado interno, constituyeron barreras significa­

tivas para el surgimiento de una producción local de bienes
manufacturados.

La limitada demanda interna se abastecía con la pro­
ducción artesanal nativa, quedando abocadas las importacio­

nes al consumo de una minoría de la población con mayores ­

ingresos. De esta manera, la producción artesanal tuvo

gran importancia como oferente de bienes de consumo e in­

cluso, de algunos insumas agrícolas.
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La población económicamente activa se ocupaba funda­
mentalmente en la producción agrícola de exportación, exis­
tiendo formas combinadas con una economía de subsistencia,
que permitía la producción individual de gran parte de la
demanda de bienes y restringía las posibilidades de altos

índices de desocupación pbsoluta. (0)

La concentración del ingreso, determinada por el r~­

gimen de propiedad territorial, así como la sujeción del

trabajador agrícola y la escasez dineraria, restringieron ­
la formación del mercado interno y la acumulación.

Considerando la acumulación originaria del capitali~

mo como el proceso mediante el cual el productor directo es
despojado de los bienes de producción, transformándose en ­

trabajador asalariado, se comprende que la adscripción por
diversos mecanismos, de la población rural al trabajo de
las haciendas, debía necesariamente que frenar esa alterna­
tiva.

También la escasez dineraria tuvo sin duda 'efectos

negativos, ya que solo el comercio presionaba en búsqueda
de soluciones, pues no existía una burguesía industrial que

las solicitara, dada la estructura sectorial de la economía
venezolana. (00)

(O) Hubo una desocupación relativa en el sector rural, lo ­
que explica~ la existencia ~eneralizada del minifundio co­
mo unidad complementaria del trabajo social. En cuanto al
sector urbano, basta recordar la manifestación de dese~~ \
pleados en Caracas el 21 de Enero de 1395. Pero 'no existió
desocupación en el sentido de una reserva industrial en el
mercado de trabajo, ni mucho menos por efectos depresivos ­
del tipo de producción capitalista avanzado.-

(00) La Cámara de Comercio, fundada en 1893, solicitó ese ­
mismo año una reforma de la Ley de Bancos para hacer más di
námico el cr~dito de comercio.-




